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V O S O T R O S  S O I S  L A  L U Z  D L L  M U N D O
M a t e o .  V ,  »4 .

CRISTO representa a un embajador 
de la luz. Es el propagador de la 
claridad. Es el mensajero de la 

verdad. Vino del cielo trayendo virtudes 

celestiales que se enfrentaron con la 
situación caótica de obscurantismo y  de 
atraso en la tierra. Cristo es el mensajero 
luminoso que esparce por todas partes re­
gueros de luz. Es luz en las vidas, en las 

enseñanzas, en las conciencias y en la re­
ligión.

Cristo es enemigo de las tinieblas. To­

mando la palabra «tinieblas* en sentido 
figurado se entiende que es enemigo de 
las cosas mal hechas, de los vicios, de la 
ignorancia y del error. Antes de Él había 
obscuridad en la tierra (Isaías, IX, 2). Pero 

la luz de Cristo ha ahuyentado esas ti­
nieblas.

La luz tiene la virtud de iluminar. Es 
su principal papel. Un faro no habla pero 
salva vidas con su luz. No sabemos que 
sea realmente la luz pero si sentimos sus 

electos. Los grandes crímenes buscan el 
auxilio de la obscuridad de la noche. Los 
barrios obscuros de las ciudades son pe­

ligrosos pero iluminándolos se ahuyentan 
los malhechores. Realmente la luz tiene 

una virtud notable; es un centinela del 
bien.

Cristo era heraldo iluminado porque 
vino del reino de la luz. «Dios es luz» (!.■' 
Juan, 1, 5). Con sobrada razón Juan hace 

esa declaración pues siente la influencia 
iluminadora de Cristo en su vida. Dios 
es en verdad el astro rey que presta luz a 
lodos los demás.

«Vosotros sois la luz del mundo.» Ésta 
es la más preciosa y significativa declara­
ción de Cristo respecto de los creyentes. 

Nos ha hecho favor de distinguirnos cali­
ficándonos de ilu m in ados . No somos 
cuerpos opacos, sino radiantes.

Éramos materia, polvo; pero Cristo nos

iluminó: nos encendió con su gran poder. 
Hizo de nosotros lámparas, antorchas, 
para iluminar al mundo. Nos prestó de su 
fuego santo para brillar nosotros como 
antorchas encendidas. «Porque en otros 
tiempos erais tinieblas; mas ahora sois luz 

en el Señor; andad como hijos de luz»

Domingo de la Prensa:
1.** de Noviembre.

El n uevo  e s ta d o  d e  c o s a s i c re a d o  

co n  la  im p lan tac ión  d e  Ja Repú ­
b lica ! e x ig e  d e  lo s  a m a n te s  del 

E va n ge lio  una in ten sa  p rop agan d a  
de l m e n sa je  d e  sa lva c ió n , qu e l le ­
v e  a  la s  a lm a s  e l con ven c im ien to  

d e  qu e fu e ra  d e  C r is to  no hay s a ­
lud. L a  e f ic a c ia  d e  la  h o ja  im p re ­

sa , s o b r e  tod o  d e l p e r ió d ic o , e s  
una ve rd a d  qu e ya  n ad ie  d iscu te . 

T o d o s  lo s  e va n g é lic o s  d eb ié ra m o s  
a s p ir a r  a  q u e  no h aya  un  s o lo  
p u eb lo  en  E spaña d on d e  no s e  lea  

e s te  p e r ió d ic o . El D om ingo  d e  la  
P re n s a  le  o fr e c e  a  u sted  una bue­

na op ortu n id a d  d e  a yu d a rn os  en  
e s ta  e m p res a , p a ra  la  cu a l tod os  

lo s  r e c u rs o s  s e rá n  p ocos .

(Efesios, V, 8). «Para que seáis irreprensi­
bles y sencillos hijos de Dios sin culpa en 
medio de la nación maligna y  perversa 

entre los cuales resplandecéis como lumi­
nares en el mundo» (Filipenses, II, 15).

Ser «luz» significa ser fuego, entusias­

mo y energía. Es representar un papel 
definido. Somos lámparas votivas hon­
rando a Dios y sirviendo al mundo.

Como cristianos ¿qué debemos hacer 
para abrillantar nuestra luz?

¿Cuál debe ser nuestro comportamiento 
y nuestra obra? Estamos obligados a de­
mostrar lo que somos. Debemos demos­
trar que somos lámparas encendidas, que 
no estamos debajo del almud, sino en el 
candelero, para que los que entran vean 
la luz (Lucas, XI, 33).

Nuestras vidas deben ser brillantes y 
limpias como la luz. Asi como las lámpa­

ras se empañan con la suciedad y  empa­
ñan la luz, también nuestros cuerpos pue­
den estorbar a la difusión de la luz.

Cristo dijo: «Yo  soy la luz del mundo: 
el que me sigue, no andará en tinieblas, 
mas tendrá la lumbre de la vida» (Juan, 
VIII, 12). «En Él estaba la vida y  la vida 

era la luz de los hombres» (Juan, I, 4). 
Pero «los hombres amaron más las tinie­
blas que la luz» (Juan, III, 19).

La invitación de Cristo en sus palabras 
«asi alumbre vuestra luz delante de los 
hombres» es un privilegio muy grande 
para el cristiano porque con esto alum­
bramos a los demás; lo inundamos todo 
de luz. Somos guias de muchos. Somos 
verdaderas luces intelectuales y  mo­

rales.
Los cristianos procedemos de la luz; 

«vosotros sois hijos de luz e hijos del dia> 
(l.“ Tesalonicences, V. 5). No podemos 
ocultar una cosa innata en nosotros, que 

hemos recibido con el nuevo nacimiento, 
como no se puede ocultar una ciudad 

asentada sobre un monte. Pablo recibió 
una gran luz que lo impregnó y  después 
brilló con el poder de esa gran luz.

«Para que vean nuestras obras buenas.» 
Éste es el fin. Demostrar que somos dife­

rentes y  «que andam os en luz» ( l . “ 
Juan, 1, 5).

Rodolfo  TORRES.
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IMPRESIONES DE UN VIAJE POR EL SUR DE EUROPA

P o r  J A M £ S  H .  M A C L K A N .

Helvetia dilecta.

POR SU situación geográfica, por sus 
rasgos físicos y  por su desenvolvi­
miento político, la Suiza es el país 

europeo de carácter único. Prescindiendo 
de rasgos históricos, podemos estudiar 
esta nación destacada como una demos­
tración clara de las posibilidades huma­
nas cuando el brazo, el cerebro y el cora­
zón colaboran en la magna empresa de 
edificar una patria sobre las bases perdu­
rables de justicia, fraternidad e ideales 
democráticos. Hay mucho que aprender 
de los herederos de Guillermo Tell.

Se trata del pueblo más culto de los 
tiempos modernos, del pueblo donde el 
promedio de la educación es una prepa­
ración adecuada para vivir generosamen­
te en plena comunión con la hermandad 
universal.

La Suiza no tiene mucho territorio, y 
una gran parte de su superficie es de mon­
tañas y  lagos. Por eso la agricultura ha 
de ser una ciencia y  el cultivo un triunfo 
de pericia. Tampoco goza de un clima 
suave, porque el invierno es crudo y la 
nieve tapa los cerros una buena parte del 
año.

Rodeada de naciones ricas y poderosas, 
la única esperanza de la Suiza estriba en 
la superioridad de sus hijos como inge­
nieros, fabricantes, banqueros, educado­
res, comerciantes y  técnicos en todo ramo 
de la industria. Los padres lo tienen pre­
sente cuando sus hijos empiezan la es­
cuela. La excelencia es lo que sostiene el 
pais. Debido a eso, los suizos han desco­
llado en todas sus actividades. Producen 
los primeros y  los mejores funiculares. 
El de Righi, el primero de su género en el 
mundo, todavía funciona tan bien como 
en el día de su inauguración. El tipo suizo 
de vapor para excursiones, permanece 
sin rival. El motor fabricado en 1896, no 
falta todavía. Reluciente, bien ajustado, 
potente, sigue desarrollando la fuerza de 
antaño. Los suizos han instalado centena­
res de hoteles palaciales encima de cús­
pides más altas que Manquehue, cada 
uno con sú ferrocarril y  ascensor. El joven 
cobrador del vaporcito, es todo un caba­
llero en sus modales, y habla cuatro idio­
mas. Los bosques parecen una reyerta 
selvática; pero hay constancia de todos 
los árboles que contienen. Cada agricul­
tor puede darle cuenta exacta de su pre­
dio y de lodo lo que hay en él; hasta el 
número de palomas que revolotean enci­
ma de la granja. En maquinaria de pre­
cisión, la Suiza ha sido surtidora de va­
rios continentes. No hay necesidad de elo­
giar el reloj suizo; esa industriaba creado 
la fama de Suiza en el Extranjero.

Los trenes salen y llegan con puntuali­
dad. El coche de tercera es un modelo de 
comodidad y aseo. Las estaciones ofrecen

las facilidades de una oficina y  la con­
fianza de un hogar.

Todo está pulido, hasta la última peri­
lla. Los bronces, los tableros, los vidrios, 
todos reflejan !a sonrisa helvética. Los 
hogares son modelos de higiene, confort 
y  orden.

Si en esta pequeña gran República to­
dos los ciudadanos no han aprendido to- 
davia a amar a-Dios de todo corazón, men­
te y  fuerza, por lo menos han avanzado 
más que otros en el amor al prójimo como 
a sí mismos. Cada cual parece tener pre­
sente el caso de su vecino y  el sentido de 
la comunidad. Si no fuera asi, la Suiza se 
disolvería en caos. El repartidor de leche 
se abre camino por la nieve, porque sabe 
que las familias están esperando su por­
ción diaria. Conversé con el lechero déla 
orilla Sur del lago Lucerna, y descubrí 
que él había pasado treinta años en esa 
misma ruta; el amigo de todos, el noticie­
ro regional, el policía voluntario, amado 
por los niños y respetado y honrado por 
los padres. A l construir una casa, abrir 
una acequia, plantar una arboleda, que­
mar basuras, el suizo piensa: ¿Cómo po­
drá esto afectar a mi prójimo? Y  se go­
bierna de acuerdo con su consideración 
por los demás. Por eso se nota la franca 
cordialidad entre vecinos cuando se en­
cuentran en el camino.

El suizo ama su patria como pocos. Hay 
algo que toca las honduras del alma en 
la belleza de las montañas, con sus tro­
nos y coronas albas. Los lagos se encar­
gan de repetir la impresión en un espejo 
azulado, de manera que las maravillas de 
la Naturaleza son dobles. Dilata el cora­
zón el pensar que una nación industriosa 
y  previsora ha podido sostenerse culti­
vando sus tierras limitadas hasta el últi­
mo talud de la linea ferroviaria. Con todo, 
hay algo más glorioso que sustenta la lla­
ma patriótica. Es la tradición de los he­
roicos fundadores de la confederación 
helvética. Una tarde fui a visitar el mo­
numento a Arnoid de Winkelried, en 
Stans, y  pude cambiar palabras con los 
vecinos de sus descendientes, que todavia 
respetan la promesa jurada en los campos 
de batalla, y  cuidan del bienestar de la 
familia. Con verdadera reverencia me 
descubrí ante la efigie del valiente que 
abrazó las lanzas austríacas y, por su pe­
cho traspasado, abrió camino a la vic­
toria.

Otra tarde recorrí el lago Lucerna, cu­
yas orillas presentan tantos recuerdos de 
Guillermo Tell. Terminé la peregrinación 
en Altdorf, al pie de la estatua, en el pue­
blo natal del gran libertador. De esa epo­
peya homérica no soy capaz de escribir; 
pero las lágrimas rodaron por mis meji­
llas cuando vi la expresión en el rostro 
de! hijo de Tell y  me acordé de su pre­
gunta; • Dime, padre amado, ¿hay monta­

ñas en todo el mundo?» Si las hubiera, 
quizá habría más hombres de valor y 
virtud. El éxito de la federación republica­
na, la sabiduría con que se han manco­
munado los esfuerzos de pueblos de dis­
tintas costumbres, lenguas y  creencias, la 
diversidad mantenida por la unidad del 
espíritu nacional constituyen el titulo de 
honor, que cada suizq desea mantener 
incólume. El sistema de defensa nacional 
es una maravilla de organización y, como 
todas las obras maestras de ese género, 
funciona sin ruido u ostentación chauvi­
nista. El ejército, según las autoridades, 
es «un elemento de orden, educación y 
patriotismo». El suizo asume que su vida 
pertenece a la patria, y obra de acuerdo 
con ese sano principio. El anarquismo 
empieza en la presunción de que la patria 
le pertenece al ciudadano. La divisa hel­
vética «todos por uno, y  uno por todos», 
es la más grandiosa entre las fórmulas 
gobernantes.

Y  el suizo ama a los animales domés­
ticos que le rodean y le ayudan. El hindú 
idolatra la vaca, y le rinde culto, resul­
tando un perjuicio para el adorador y  la 
degeneración de la adorada, mas los hijos 
de Helvetia tratan a sus vacas con esme­
ro y  cariño, reconociendo que les dan 
.la leche, la mantequilla, el queso y la 
carne.

Da gusto ver a un hombre andando al 
lado de una primorosa vaca lechera. El 
animal tiene cabestro y un cordel, pero 
son adornos. Uua palabra suave, un mo­
vimiento de la mano, basta para guiarla. 
No hay necesidad de amarrarla o jJonerle 
soga para ordeñarla. Existen relaciones 
de compañerismo entre el hombre y las 
bestias; el caballo obedece la voz de su 
amo, y trabaja con ánimo. El suizo ha 
aprendido ya lo que la Sociedad Protec­
tora de Animales s igu e  predicando a 
muchos para los efectos y  defectos del 
caso.

La vida en Suiza está organizada sobre 
la base de la dignidad personal. Para ac­
tuar con ventaja y rendir todo lo posible, 
preciso es que el ciudadano viva en un 
hogar adecuado, que su comida sea nu­
tritiva y  abundante, que su vestuario sea 
decente y  protector, y que haya facilida­
des para la expresión de los sentimientos 
en el circulo social. Cuesta más una vida 
tal, pero compensa de muchas maneras. 
El suizo brega por un tipo superior de la 
civilización moderna, y  sabe muy bien 
que nunca hay victoria sin lucha a brazo 
partido.

Y  Suiza llega a serla nacionalización 
del ideal que empieza a cundir en todo el 
mundo; el de una confraternidad de pue­
blos, donde se abriga la esperanza de una 
raza perfeccionada, y donde cada unidad 
contribuye con su parte.

No pude menos que reflexionar mucho 
sobre lo que de eso el forastero perspicaz 
nota en Suiza. Suiza se ha hecho grande 
y dichosa por el bien que ha procurado 
practicar para con sus prójimos.

Lausanne educa a todos los europeos
vil
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en sus escuelas y  colegios; es la Atenas 
alpina.

Ginebra hace aún más como sede de 
una liga internacional: pregona a los cua­
tro vientos, por un ejemplo vivo en la vida 
de ciudad, que el tipo perfecto de la Hu­
manidad es aquél que ama a todos sus 
hermanos como a si mismo y comparte

con ellos las luchas diarias por medio de 
una cooperación universal.

Los suizos no son perfectos todavia, 
pero desde hace muchos siglos han ca­
minado por el sendero de un ideal huma­
nitario. Y  entre ellos no hay ningún trai­
dor que quisiera cambiar la ruta o substi­
tuir la meta.

MÍTINES DE AFIRMACIÓN EVANGÉLICA
E n  C m n p o  d e  C r ip t a n a .

os

El mitin evangélico celebrado en ésta 
el dia 18 del pasado, fué anunciado por 
medio de programas que se repartieron 
por todo el pueblo, centros de recreo y  en 
la plaza pública, lo que hizo que la noti­
cia llegase a todo el vecindario, desper­
tando gran interés.

Para celebrar el acto se pidió el teatro 
Cervantes (el mejor salón y  el más amplio 
que existe en la localidad), que fué con­
cedido en un principio: pero llegada la 
hora anunciada, el empresario se negó 
con excusas y  pretextos a dar las llaves, 
pues según alguien dijo a éste, con la ce­
lebración del mitin en el teatro perdería 
su industria «cinematográfica». Como la 
hora se aproximaba y las puertas del tea­
tro permanecían cerradas, el público, que 
era mucho, se estacionó ante el edificio y 
en la plaza, esperando saber las causas, 
y tan pronto como se enteraron que se 
negaba la llave, acudieron a las autori­
dades locales varios grupos, protestando. 
En esto llegamos los señores Vacas, V i­
llar y  un servidor a la plaza, y  salieron a 
nosotros los jefes de policía y  algunos 
concejales, diciéndonos: «Pasen ustedes 
aqui (Casa Ayuntamiento), y  esperen, que 
ahora mismo vamos nosotros a ver al 
empresario en nombre del alcalde, y por 
la llave». Asi lo hicimos, y  en esto llegó 
un grupo a la puerta del Ayuntamiento, 
protestando y pidiendo que el mitin se 
celebrara; las autoridades les dijeron; «El 
mitin se celebrará, pues si el empresario 
no da la llave, el salón de sesiones del 
Ayuntamiento está a la disposición de 
los señores oradores que han de tomar 
parte, y  si éste fuera insuficiente para 
tanto público, hablarán desde los balco­
nes del Ayuntamiento». Al poco rato, lle­
garon diciendo que el teatro estaba dis­
puesto; nos dirigimos allá. Yo  fui a acom­
pañar a mi familia y  a unas señoras ingle­
sas y  a algunas señoritas cristianas que 
habían venido desde Alcázar, y  al llegar 
al teatro vimos que la entrada se hacía 
imposible, pues el local estaba completa­
mente lleno. Por fin, y  con muchas difi­
cultades, pudimos acomodarnos entre los 
bastidores, pues en el escenario apenas si 
había sitio para los oradores. Butacas, 
anfiteatros, pasillos y  galerías todo com­
pletamente atestado, y muchos que tu­
vieron que oir desde la calle; los palcos

se reservaron para las señoras, y  al igual 
que en las demás localidades, estaban las 
pobres en pie y  como las sardinas en cuba. 
Por fin, una vez acomodado el público lo 
mejor posible, y  con el mayor respeto, 
silencio y orden, se dió principio.

Los temas eran: «Libertad de concien­
cia», «Separación de la Iglesia del Es­
tado» y «¿Qué es la verdadera Iglesia?», 
a cargo de D. Félix Vacas y  D. Sebastián 
Villar, a quienes el público escuchó con 
mucho interés, respeto y  agrado, inte­
rrumpiéndoles muchas y repetidas veces 
para aplaudir.

El mitin ha sido muy bien visto por el 
público en general, y  esto demuestra de­
seos de oir.

El Domingo siguiente, dia 20, vino un 
joven desde Alcázar con Biblias, Testa­
mentos y Porciones; puso un puesto en la 
plaza, donde estuvo desde la mañana 
hasta la noche, y vendió bastantes ejem­
plares.

Que el Señor bendiga la Obra y haga 
que la simiente caiga en buena tierra, lle­
vando su fruto a su tiempo. — J. Alarcos.

E n  Vilcties.

En la noche del viernes pasado, día 25, 
de Septiembre, se celebró en el Gran Tea­
tro, de Vílches (Jaén), un mitin de afirma­
ción protestante, que fué un éxito más que 
añadir a lacampaña de mítines que vienen 
celebrándose.

Casi toda'la tarde estuvo lloviendo, lo 
cual hizo temer que el acto se desluciera, 
pues el teatro está descubierto. Pero poco 
después de las seis de la farde, cesó la llu­
via y  mejoró el tiempo. El teatro, que tie­
ne una capacidad para cerca de un millar 
de personas, estuvo completamente lleno, 
sin contar las muchas personas que en los 
balcones y  azoteas de las casas inmedia­
tas se hallaban asomadas para presenciar 
el acto y  oír lo que pudieran.

Tomaron parte en el acto los señores 
D. Francisco García, D. Bautista García, 
D. Antonio Zamora y D. Sebastián Villar, 
los cuales desarrollaron los siguientes 
lemas: «Libertad de conciencia»; «Secula­
rización de cementerios»; «Separación de 
la Iglesia y  el Estado», y «Consolidación 
de la República». El público aplaudió a 
todos los oradores, interrumpiendo mu­
chas veces los discursos con sus aplausos.

Debemos consignar, y  lo hacemos con

mucha gratitud, que las autoridades del 
pueblo, no sólo no pusieron dificultades 
de ningún género, si no que enviaron al 
acto una representación de ellas. El dueño 
del teatro cedió éste gratuitamente, noque- 
riendo cobrar ni aun siquiera el gasto de 
alumbrado. Y  el vecino de la localidad y 
hermano.en la fe, D. Emilio Fernández, se 
desvivió porque la organización del acto 
resultara bien por todos los conceptos. 

|Bien por Vilchesl
«©«í-Sa©®*. «S©SÍ 3M

P R O V E J I B I O S
II

1. Hijo mió, si tú tomas en serio lo que 
te digo, y haces caso de lo que ordeno,

2. Y  abres tus oídos a la sabiduría, y 
aplicas tu mente al saber;

3. Si llamas a la inteligencia y llamas 
al conocimiento,

4. Buscándolo como el que busca plata, 
y  rebuscando como el que rebusca por 
tesoro:

5. Entonces verás lo que es reverenciar 
al Eterno, y  hallarás el significado del 
conocimiento de Dios

6. (Porque quien suple sabiduría es el 
Eterno, e intuición y conocimiento pro­
vienen de Él,

7. Él tiene ayuda a la mano para los 
que son derechos. Él es una protección 
para los que viven honradamente,

8. Él es resguardo de la vida recta y 
defensa de los piadosos):

9. Entonces tú entenderás lo que es 
deber y lo que es bondad, y  no te aparta­
rás de ninguna senda honrada,

20. Viviendo una vida de honradez, y 
andando por el camino de los hombres 
buenos.

11. Porque sabiduría será bien recibida 
en tu mente, y  conocimiento será un gozo 
para ti,

11. Buen sentido fe tomará a su cargo, 
sano juicio te conservará derecho.

12. Salvándose de malos caminos, y de 
la lengua de hombres voluntariosos

13. Que dejan la senda recta para se­
guir el camino obscuro,

14. Que se ríen cuando hacen mal, que 
se alegran cuando de voluntad hacen lo 
malo,

15. Hombres de caminos torcidos y de 
sendas desviadas;

16. Salvándote también de la  mujer 
perdida, la prostituta de suaves palabras.

17. Que deja a su marido y olvida lo 
prometido a Dios en su casamiento:

18. Su casa desciende a la muerte,, sus 
sendas van hacia el cementerio:

19. Todo el que la visita nunca regresa, 
nunca se le ve más en la senda de la 
vida.

21. El hombre derecho posee una ben­
dición que dura, y  los hombres sin culpa 
sobreviven:

22. Pero los malos son barridos fuera, 
y los viciosos son arrancados de raíz.

Por la traducción,
Angel B LA N C O .
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ESPlfll EmiBELIM
S E M A N A R I O  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
Espafta y  Portugal: Un año. . . . 8 peietas.
Seia meses......................................  4 >
Ertranjero: Un año.......................... 15 »

> Seis meses................... 8 >
América: Un año..........................  1,50 dólar oro.

> Seis m eses...................  0,75 > >

No se admiten suscripciones por menos de seis 
meses.

Las suscripciones darán principio en 1.** de Enero 
o I.° de Julio.
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C R O N I C A
Insistiendo.

En  la crónica del 23 de Julio pasado, 
rae referí a los pobres que andan 
por Madrid pasando hambre, victi­

mas de una infame organización social, 
queriendo trabajar sin encontrar dónde. 
Toda criatura, por el hecho de haber na­
cido, independientemente de su voluntad, 
tiene derecho a la vida. Nadie niega tal 
derecho a ninguna criatura, pero los hijos 
de Dios, en medio de una sociedad que 
se llama cristiana, no encuentran medios 
de sacar adelante su vida, no encuentran 
más que miseria, hambre, desesperación. 
Todo ello rodeado de una minoría en ple­
no lujo, escándalo, vicio, robo, beatería.

El Ayuntamiento madrileño ha procu­
rado atenuar el paro forzoso. Ha llegado 
hasta donde sus posibilidades han permi­
tido. Pero no puede seguir pagando jor­
nales; ha tenido que despedir braceros, 
muchos braceros.

En la citada crónica decíamos que den­
tro de nuestros modestos recursos debía­
mos ayudar a las autoridades. Pedíamos 
que los protestantes madrileños dieran fe 
de amor. Sólo siete evangélicos han res­
pondido a nuestro llamamiento. Sólo sie­
te entre toda nuestra colonia protestante. 
Estam os sorprendidos. Dolorosamente 
sorprendidos. Sólo siete al cabo de nueve 
semanas. Pero ¿es que los evangélicos 
madrileños no leen nuestro periódico? Y  
si lo leen ¿es que se hacen los distraídos? 
Trabajo me cuesta creerlo. Indiferencia, 
si no leen. Si leen, faifa de caridad. Falta 
de buenos samaritanos. Y  no nos vengan 
con la respuesta de Jesús a la mujer ca- 
nanéa: <No es bien tomar el pan de los 
hijos, y  echarlo a los perrillos». Recuerden 
la respuesta de ella: «Si, señor; mas los 
perrillos comen de las migajas que caen 
de la mesa de sus señores». Pues eso pe­
dimos nosotros, unas migajas. Que cada 
uno dedique al paro forzoso la trescientas 
sesentava parte de lo que Dios le conce­
dió para todo el año. No es mucho pedir. 
Jesús accedió a lo que la mujer suplica­
ba. ¿No accederán también los protestan­

tes madrileños a lo que se les pide en 
nombre de Jesús?

Nos dice el cuarto Evangelio; «de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito, para que todo aquél 
que en Él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna». Es decir, que el Verbo se 
hizo carne, por amor. Y  este Verbo nos 
dijo luego: «no he venido para abrogar la 
ley, sino a cumplirla». Y  de la ley hace 
después el siguiente resumen: Dos man­
damientos; amar al Padre sobre todas las 
cosas; amar al prójimo como a nosotros 
mismos. Y  esto es, precisamente, lo que 
hoy volvemos a pedir; un poco de amor, 
siquiera un poco, para esos pobres her­
manos que no comen. El próximo invier­
no va a ser terrible; preparemos nuestra 
modesta prueba de amor.

Fernando Valera, ese recio cristiano in­
dependiente, nos hablaba en reciente dis­
curso, de dos amores: el de fuera hacia 
dentro, y  el de dentro hacia fuera. El pri­
mero es el amor egoísta, la egolatría, el 
que todo lo quiere para si: primero, yo; 
luego, yo: siempre yo, y  al prójimo contra 
una esquina. El otro amor, el de dentro a 
fuera, es el amor altruista, el amor cristia­
no que se preocupa del prójimo antes que 
de si mismo, que llega hasta el sacrificio, 
cuando hace falta. Seamos un poco al­
truistas, único modo de portarnos como 
buenos. Y  por si todos los protestan­
tes madrileños no leen  nuestro perió­
dico, bueno será también que los pasto­
res desde los pulpitos recomienden a sus 
feligreses esta modesta obra de amor. Los 
cartujos de Burgos han dado buen ejem­
plo a los demás cristianos españoles. Has­
ta donde nosotros podamos no seamos 
menos.

Socialismo y República.

Algunos extremistas españoles censu­
ran al partido socialista obrero, porque 
tiene tres ministros en el Gobierno provi­
sional de la República. No tienen razón. 
Lenin, el pontífice máximo del bolchevis­
mo, decía en Julio de 1905, mucho antes 
del desastre zarista, que la primera revo­
lución rusa tendría un carácter eminente­
mente burgués: «N o  solamente no de­
rrumbará al capitalismo y la domina­
ción de la burguesía, sino al contrario, 
limpiará el terreno para el desarrollo rá­
pido del verdadero capitalismo y consoli­
dará el dominio de la burguesía como 
clase. La revolución burguesa no se sale 
del cuadro del régimen capitalista, sino 
que le consolida y  ensancha. Correspon­
de mucho más a los intereses de la bur­
guesía que a los del proletariado. Pero se­
ría un error creer que al proletariado no 
le importa ni le conviene la revolución 
burguesa. El desarrollo del capitalismo es 
para él una condición indispensable de 
su propio desarrollo. En los países atra­
sados la clase obrera sufre más por el es­
caso desarrollo del capitalismo, que por 
el capitalismo mismo. El problema de la 
formación de un Gobierno revolucionario, 
tiene para los socialistas una importancia

trascendental. ¿Deben ellos entrar en ese 
Gobierno? Si las circunstancias son favo­
rables, es admisible la participación en el 
Gobierno revolucionario de delegados del 
partido socialista, para que luchen dentro 
de él implacablemente contra todas las 
tendencias contrarrevolucionarias y  de­
fiendan los intereses de la clase obrera. 
Si los anarquistas nos reprochan el que 
aplacemos la revolución socialista, les 
diremos: No; no la aplazamos, sino que 
damos el primer paso hacia ella por el 
único camino posible; es decir, por el ca­
mino de la República democrática. El que 
quiera ir al socialismo por camino distin­
to al del democratismo político, llega fa­
talmente a conceptos estúpidos y reaccio­
narios».

El partido socialista español, al apoyar 
esta República capitalista, y  al facilitar 
hombres para su Gobierno provisional, 
está realizando una labor mucho más re­
volucionaria que la de las izquierdas ex­
tremistas.

Rusia y España.

Rusia se ocupa de España. El diario 
Jzuestia, de Moscú, consagra un extenso 
articulo a la política española y, especial­
mente, al progreso del movimiento comu­
nista en la joven República. El órgano 
oficioso del gobierno de Moscú, se jacta 
de los éxitos obtenidos por los agentes 
bolcheviques en el seno de los sindicatos 
obreros y predice una próxima revolución 
comunista. Se funda el periódico en re­
vueltas, indisciplina militar, huelgas y sa­
botajes, afirmando que la mitad del pro­
letariado español está de todo corazón 
con los comunistas, encuadrado en sus fi­
las. Según referencias del corresponsal en 
Madrid, el número de afiliados al parti­
do comunista español llega a 800,000, es 
decir, 'que en los tres primeros meses 
de República española ha aumentado en 
unos 700.000, signo de próxima victoria.

Muy distinta la realidad. En las próxi­
mas elecciones del 4 de Octubre, los co­
munistas presentan en toda España tres 
candidatos, y uno de ellos, Bullejos, en lo 
m enos siete circunscripciones, leuestia 
vitupera al Gobierno español, acusándole 
de querer ahogar en sangre al proletaria­
do en marcha hacia su liberación defi­
nitiva.

» « *

Muchas gracias, señores bolcheviques. 
No nos asustan las más atrevidas teorías. 
Pero, francamente, no queremos para Es­
paña la prosperidad moscovita. Por lo 
menos en lo que se refiere a la vivienda. 
Eso de que cada edificio sea una especie 
de cuartel, hasta con su junta de vecinos, y 
que cada hogar no suela disponer más 
que de un par de habitaciones, a razón 
de 230 pesetas pieza, sin más cocina que el 
hornillo portátil para guisar en una de las 
dos habitaciones, podrá ser un orgullo 
soviético, pero reñido con nuestras cos­
tumbres independientes.

Muchas gracias, señores bolcheviques; 
aquí estamos mejor.

Luis VILLAOZ.

Ayuntamiento de Madrid
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ia.

E  S  Ñ A
Reunión de oración unida.

Esta noche, a las ocho, en la Iglesia 
Bautista, calle clel General Lacy, núme­
ro 12, bajo.

Culto de Comunión.

El Domingo próximo, a las ocho de la 
noche, se administrará la Santa Cena en 
la Iglesia del Salvador, Noviciado, 3, Ma­
drid.

Capitulo de mítines.

Ei lunes último se ha celebrado en 
Monzón del Cinca un mitin de alirma- 
ción evangélica en el Teatro-Cine Kursal, 
habiéndose preparado una serie de miti- 
nes y conferencias religioso-sociales por 
diferentes pueblos del Alto Aragón. En 
nuestro próximo número daremos más 
detalles.

es;

Por tierras de Extrem adura.

El sábado 11 de Abril me llamaron con 
prisas los republicanos de Miajadas, para 
que les diese un mitin la noche víspera 
de las famosas elecciones. Así lo hice.

Hablé en un gran teatro, que dispone a 
un lado y  otro de dos grandes salones 
para invierno y verano. Unas 3.C03 perso­
nas asistieron. A llí dije, con claridad que 
asustó, que mientras España no rompiese 
con monarquías absolutas y dictaduras 
clericales, el campo y la Universidad se­
rian cosas muertas, y la patria se reducirla 
a una cuadra y  a un cementerio.

Al dia siguiente, Domingo de las famo­
sísimas elecciones, al pasar por las calles, 
muchos me echaban vivas a media voz 
(todavía habla miedo) y otros aún me se­
guían mirando como a un bicho raro. Es 
que el cristiano protestante habla muy 
claro.

Al dia siguiente, el telégrafo comunica­
ba el éxito de las elecciones, y  el 14 la 
proclamación de la República en nuestra 
querida España. Por fin, todo llega. Pero 
asi como al alborear el dia.aún luchan las 
tinieblas con las primeras ráfagas del sol 
que asoma, asi pasó por acá. Tropiezos 
tuve con espectros del pecado que, ofus­
cados ante la nueva luz, no acertaban a 
retirarse.

En los pueblos ocurren cosas fantásti­
cas. Escucha, lector paciente: El dia 15 de 
Abril organizan, los elementos republica­
nos de Santa Amalia, una manifestación 
pública con banderas y  música para cele­
brar la proclamación de la República. Al 
llegar a la  plaza todo e l pueblo pide 
que les hable, y  allí en medio, sobre una 
silla, les eché [una breve arenga alen­

tándoles y citándolos a las diez de la 
noche para hablarles más extensamente. 
Llegaron las diez. Mucho antes de subir 
al balcón del Centro Republicano, me di­
cen espere unos segundos que está al lle­
gar un orador más. Pregunto quién es, y 
me contestan que es uno de los médicos 
del pueblo. Nada más me dijeron ni nada 
más se me ocurrió preguntar. Llegó dicho 
señor, me lo presentaron, nos saludamos 
alegres y  confiadamente y . .. comenzó el 
acto después de vencida la incertidumbre 
de quién iba a ser el primero. Comencé 
yo, por ser el más joven. Les hablé de las 
nuevas libertades que significaba en to­
dos los órdenes el régimen republicano 
implantado en España tan felizmente, ha­
ciendo gran hincapié en la libertad de 
conciencia. Mal, les dije, puede caminar 
el cuerpo libre, si lo principal que hay en 
él, que es la conciencia, el espíritu, está 
esclavizado. A la larga, estas libertades, 
dije, producirán ciudadanos completa­
mente nuevos, porque son libres, que ha­
rán una patria de horizontes grandes y 
dilatados, próspera y  feliz, culta y  demo­
crática, rica e industrial, como Inglaterra, 
Suiza, Holanda, Dinamarca, Alemania, 
Estados Unidos, naciones cristianas pro­
testantes y que por serlo son lo que 
son; cultísimas, democráticas, ricas, pro­
gresivas. Terminé mi disertación con el 
entusiasmo y aplauso de todo el pueblo 
congregado en la gran plaza de Santa 
Amalia.

Cedo el balcón a mi compañero de 
mitin, y ¡aquí te quiero ver escopeta! Di­
cho señor hizo lo que se dice todo un 
churro. Empezó con la República, medio 
insultando al pueblo, al que puso de bár­
baro y salvaje por haber quitado de la 
fachada del Ayuntamiento la imagen del 
Corazón de Jesús, y finalizó haciendo todo 
un bellísimo panegírico dei rey y de la 
Monarquía, y  si llega a disponer de un 
clarinete se arranca con la marcha real.

Dios hizo que nadie de importancia pa­
sara en auto por el pueblo, si no todos 
damos con nuestros huesos en la cárcel. 
Cosa más fantástica, imposible. El pueblo 
de Santa Amalia, cansado de oír tantos 
absurdos, con gran flema, se metió cada 
uno en su casa, dejando la plaza desierta 
y  al orador con la palabra en la boca. Asi 
terminó aquel mitin, mitad republicano y 
mitad monárquico.

Al terminarse todo, como me pregunta­
ran qué me parecía, yo protesté de lo ocu­
rrido y dije que no podía solidarizarme 
con un acto asi, que había sido sorprendi­
do. Extrañado, pregunté por la ideología 
y carácter del orador, y  me dijeron que 
había sido alcalde durante la Dictadura, 
y su gestión pública en el Ayuntamiento 
durante aquel bellísimo período, fué vio­
lenta. En buena hora que sea monárquico 
o dictatorial, dije, allá cada cual con sus

ideales, el hombre es libre; pero a lo que 
no hay derecho es a filtrarse en un mitin 
republicano, sorprender la buena fe y sa­
lir por peteneras o cadencias reales.

Como hubo mucha gente que mi pro­
testa oyó. temi que malas lenguas desfi­
guraran lo dicho por mi, y creí prudente 
ponerle una carta, en la que le exponía 
mis protestas y la conveniencia de dar 
otras conferencias para instruir al pueblo 
y  aclarar el mal efecto de lo ocurrido, al 
sábado siguiente.

Se anunció una conferencia, pero en vez 
de acudir él, minutos antes de empezar 
me mandó una carta, escrita de su puño 
y letra, en fonos insultantes y exigiéndo­
me que se la leyera al público. No me 
quedó más remedio que darle gusto; la 
lei, y  al comentarla, naturalmente, le com­
batí muy duramente, pero como en justi­
cia creí debía hacerlo.

Aquella noche hablé sobre el culto a 
las imágenes y  las sobradas razones, divi­
nas las unas, humanas y  de sentido co­
mún las otras, que los cristianos protes­
tantes tenemos en contra del culto a 
las imágenes. Esto fué el 18 de Abril. 
Aquí terminó este incidente y  aquí termi­
no, por hoy, hasta otro dia que nuevas 
cosas leerás. — Salvador ¡ñiguez.

IRlesix Ev&ngélica Española.

Biblioteca.
He recibido, para la Biblioteca de esta 

Iglesia, los siguientes libros;

De D. Claudio Gutiérrez Marin, Málaga, 
S. Cipriani Opera. De D. Carlos Langots, 
Cartagena, Merle d’Aublgné, Histoire de 
la Réformation, tomos I, II, IV, V, VI. VIH. 
Jaeques Saurín, Sermones, tomos I a IX. 
Los Evangelios y Hechos de los Apósto­
les, 1876. Frank Thomas, Notre Corps et 
ses Destinées. Le Cuite de Famllte. J. Cal­
vin, ¡nstitütion de ¡a R e lig ió n  Chré- 
thienne.

Muchas gracias a los generosos donan­
tes. — Jorge Fliedner.

E X T R A N J E R O
E l ' ‘raco rd ’* de la  p red ica ­

ción.

El Rdo. D. A. Sanifer, ministro evangé­
lico de Cotton Valley, estado de Louisia- 
na, anuncia que ha conquistado el record 
mundial de predicación con tin u a  del 
Evangelio, por haber hablado durante 
dos días, diez horas y treinta minutos sin 
detenerse.

E l Papa y  loa protestantes 
de Italia.

Las autoridades de la Iglesia Romana 
en Roma están empleando actualmente

Ayuntamiento de Madrid
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todas las medidas a su alcance para res­
tringir las libertades de los protestantes 
para hacer la propaganda de las ideas 
evangélicas.

El órgano del Vaticano, Osservatore 
Romano, demanda que se les niegue el 
derecho de hacer la propaganda, y  el 
Papa sostiene dicho periódico en su es­
fuerzo. Afirman los artículos que los pro­
testantes calumnian la Iglesia Romana, 
que no representan la situación correcta­
mente, y que, por consiguiente, el Papa 
tiene derecho de censurar e impedir la 
propaganda evangélica. El Gobierno del 
Duce, aun cuando reconoce a la Iglesia 
Católica como la del Estado y  la quiere 
tratar con c ie r ta s  consideraciones de 
amistad, insiste en mantener estos tres 
principios incólumes: libertad de creencia 
religiosa, libertad de cultos religiosos y 
libertad de propaganda religiosa con de­
rechos civiles iguales para los miembros 
o partidarios de todas las Iglesias.

Convención eu ro pe »  de 
Ksfuerzo Criatieno.

La Convención europea de Esfuerzo 
Cristiano, que habia sido señalada para 
el verano de 1932, en Polonia, ha sido 
aplazada para 1933. Las circunstancias 
políticas y eclesiásticas por que atraviesa 
aquel pais y la depresión económica por 
que pasan muchos países de Europa, han 
sido razones que han hecho creer al Co­
mité europeo de Esfuerzo Cristiano la 
conveniencia de aplazar por un aflo la 
Convención, señalándose en el momento 
oportuno el lugar donde deba celebrarse.

«36'^ tag^ «ag^  «ag3c»9t4

N o t a s  b r e v e s .

En la Misión de Los Rubios, aneja a la Iglesia Evan­
gélica Española, de Málaga, iué bautizada el 8 de 
Septiembre, la niña Victoria, hija de nuestros her-. 
manos en la fe, D. José Guijarro y  D.* Antonia Ga­
llardo, a quienes ei Seflor bendiga ricamente.

— En Í8 misma Misión de Los Rubios, el dia 21 de 
dicho mes, y  previo el contrato civil, solemnizaron 
su matrimonio los jóvenes D. Rafael Arias Martínez 
y  D.'Gertrudis Claros Arlza. Bendijo la unión ei pas­
tor de la Iglesia de Málaga, Rdo. Claudio Gutiérrez 
Marín, El juzgado presenció la ceremonia.

— El jueves 10 del último, en cuito extraordinario 
a las cinco de la larde, contrajeron matrimonio en la 
Iglesia Reformada, de Málaga, D. Manuel Fernández 
Palomo y  D.‘  Ana González Zúñiga. Fueron padrinos 
los hermanos de los contrayentes. El acto se v ió  bas­
tante concurrido.

A  los dos Jóvenes malrlmonlos damos nuestra en­
horabuena más sincera y  deseamos que el Señor los 
guie siempre por su camino.

— El Domingo, 20 de los corrientes, tuvo lugar en 
la Iglesia Evangélica de la calle de Ripoll, 22, pral., 
Barcelona, el enlace matrimonial de los jóvenes ma­
llorquines, D. Aurelio Alou y  la Srta, María Palan- 
qués. Les deseamos muchas bendiciones del Señor 
en su nuevo estado,

— Ha fallecido en Barcelona, D.* Dolores Vifla- 
llonga Mauri, viuda de Tomer, a la edad de setenta 
y  seis años, Era miembro de la Iglesia Evangélica 
del Clot, y  juntamente con su esposo, D. José Tor- 
ner. ya fallecido, empezó la Obra en aquella barria­
da hace cincuenta años. Aunque por su avanzada 
edad estaba retirada dei trabajo activo, no obstante 
su espíritu evangellzador estaba siempre dispuesto

a Hevar las Buenas Nuevas de Salvación a las alma.s 
que lo necesitaban. El lunes 21 se efectuó el sepelio, 
siendo inhumada en el cementerio protestante. 
Deseamos que Dios consuele a sus hijas, nietos y 
demás familia que lloran la pérdida de su buena 
madre y  abuela.
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Nuestra Estafeta.

J. P. V.. Málaga. — Le hemos remitido los ejem­
plares que no recibió. Los suponemos en su poder,

J. A. /?„ M adrid. — Le remiürenios por correo el pe­
riódico durante un mes, según nuestra oferta; pero 
ios suscripciones deben empezar en Enero o Julio 
necesariamente.

J. C., Barcelona. — No sirven- Lo sentimos.

P. G., Sevilla. — Le hemos enviado los Índices que 
pedia. Muclias gracias por sus amables palabras.

Ph. fC. W. B., Va/«ncio. — Hemos cumplido sus de­
seos expuestos en su caria del dia 26.

España Evangélica

Sft.. Torrijo í. — Gustosamente enviaremos por todo 
este mes el periódico a los nuevos convertidos.

T. W .S .,B ab-e l-O ued  — Remitido el ejemplar que 
interesaba.
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L-os amigos generosos.

Donativos recibidos desde 1.° de Julio, para ayu­
dar a los gastos de la publicación de este semanario.

Pesetas,

Ramón Bonhome, Algecira.s....................... !,—
Antonio Díaz, A lgeciras.............................  1.—
Eduardo Ybanco, A lgec iras .......................  2,—
iglesia de Agu ilas ....................................... 5,—
LueyT. Plper, Inglaterra.............................  20,—
Hlginia Diirán, G inebra.............................  10,—
De un siiscriptor..........................................  2,—
Ana Santos. Río de Janeiro.......................... 7,—
Coronada Blanco, Córdoba..........................  1,—

SUMA................................  ■19.—

Muy agradecidos a todos.

De  nuestros herm anos de  Am érica.

Septiembre, 4 de 1931. — Señores Re­
dactores y Administradores de E s p a ñ a  
E v a n g é l i c a . — Madrid (España).

Muy amados hermanos y  colaborado­
res en la causa comi'm de Nuestro Señor 
Jesucristo:

Hónrome al ternar la maquínilla con el 
fin de escribiros a vosotros que, desde las 
páginas de vuestro importante vocero 
E s p a ñ a  E v a n g é l ic a , lucháis al lado del 
que dijo: *Si vosotros permaneciereis en 
mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos, y  conoceréis la verdad, y  la 
verdad os libertará». «Asi que, si el Hijo 
os libertare, seréis verdaderamente libres.» 
(San Juan, VIII, 31, 32 y  36.)

Desde hace varios años he sido un en­
tusiasta lector de vuestro vocero, lo que 
me ha sido fácil por revisar el canje que 
viene a la redacción de La Estrella de la 
Mañana, y  me he dado cuenta de la evo­
lución que la Obra en nuestra madre Es­
paña ha tenido durante estos últimos 
años. No podemos sino dar gracias a 
Nuestro Dios y  Señor por sus grandes 
maravillas. Os aseguro que la libertad 
que acaba de ser proclamada en España, 
cambiará en todas sus fases el concepto 
que se ha tenido de ella en todo el mun­
do, y  muy especialmente en la América 
del Sur. Os confieso que yo (como vene­
zolano) tenía vergüenza de ser conquis­
tado por España, al considerar que de ella 
recibimos la abominable doctrina roma­
nista con barniz de Cristianismo. Pero, 
¿será asi hoy, cuando se proclama en 
toda España el Evangelio puro de Cristo, 
del cual dice San Pablo que «es potencia 
de Dios para salvación a todo aquel que 
cree»? Por cierto que no. Hoy España es 
libre (de la esclavitud humana), pero 
está llamada a ser «verdaderamentelibre» 
en el Señor Jesucristo.

Cuando lei los discursos de Afirmación 
Evangélica por diferentes paladines del 
Evangelio en diferentes teatros de Espa­
ña, me sentía como si estuviera presente,

y con tanto entusiasmo, me sentía espa­
ñol de pura cepa; por lo que podéis ver. 
me siento unido a vuestra causa, y  al feli­
citaros por la resurrección de España os 
prometo orar siempre por la completa 
libertad y  extensión de la España evan­
gélica. lAmén!

En espera de su grata correspondencia, 
quedo vuestro hermano y colaborador en 
la causa de Cristo, Pedro K Saavedra, 
pastor de la Iglesia Evangélica.

Copiamos de *El Foro», de Méjico, del 
m es de Septiembre, llegado ahora a 
nuestras manos.

«La iglesia Presbiteriana de Méjico y 
España. — Conforme acuerdo oficial del 
Sínodo, el D om in^  6 del mes en curso 
todas las Iglesias presbiterianas mejica­
nas celebrarán servicios religiosos en ac­
ción de gracias por la naciente hermana 
la República española, y  se harán rogati­
vas por la consolidación completa de la 
libertad de cultos y la libre expresión del 
pensamiento de la joven nación demó­
crata.

•Tenemos noticias que hay magníficos 
preparativos para esa ocasión tan espe­
cial; los españoles, pero especialmente 
nuestros hermanos, serán objeto de nues­
tras preces férvidas ese día.

• Una ofrenda especial se levantará 
también, cuyo producto integro, aunque 
modesto, llegará a manos de los presbi­
terianos españoles.

•Gracias al Señor por nuestra solidari­
dad fraternal con todos los que comulgan 
con nosotros en ideas, propósitos y  espe­
ranzas.

•Desde esta tierra del Anáhuac llamada 
en otros tiempos la «Nueva España», sa­
ludamos muy respetuosamente a todos 
nuestros correligionarios españoles, de­
seándoles mucho éxito en sus labores 
tendentes a afirmar más las conquistas 
realizadas, con asombro de los pueblos, 
en este siglo de las impresionantes sor­
presas. iQuiera el Señor colmar de ricas 
bendiciones a la joven República espa- 
ñola!

• ¡lEl Sínodo General de la iglesia Pres­
biteriana Mejicana, saluda muy respetuo­
samente a la Iglesia Evangélica Espa- 
flolall»
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CARTA DE UN PRESO

5.-

Prisao Oficina de Coimbra.

Excmo. Sr. Director de España Evan­
gélica:

Un hermano en la fe de nuestro Sefior 
Jesucristo viene, por este medio y  por 
primera vez, a felicitar a vuestra excelen­
cia, como a todos los miembros de ese 
precioso periódico que vuestra excelencia 
está dirigiendo tan hábilmente, y  que tan­
to ha contribuido a arrebatar almas para 
Cristo, el gran Salvador del mundo. La 
mano que traza estas lineas está gélida 
dentro de una triste y solitaria celda... 
pero yo estoy contento y  feliz con la 
suerte que Dios me dió. Supongo que ha­
brá corazones que se conduelan y tengan 
una vaga idea de los desventurados que 
están sufriendo el aislamiento de una so­
litaria celda; pero por mil reflexiones que 
se hagan, nunca pueden tener una idea 
¡litida como el que se encuentra en la 
misma. Si, sólo ése y Dios saben cuán 
costoso es soportar esa soledad. Por mu­
chas veces y de muchas maneras, he sido 
tentado por Satanás.,. pero en vano.

Tengo como ejemplo la tentación de 
Jesús que me da aliento para resistirlas 
tentaciones de Satanás y  toda su legión 
infernal.

He orado a Dios por los que, como yo, 
se encuentran entre hierros en ese país, 
para que experimenten una tranquila paz 
de espíritu y  para que se entreguen al 
Seflor como yo me he entregado, para 
que disfruten de las bendiciones que el 
Seflor da a los que le aman y guardan sus 
mandamientos.

Es cierto que nosotros estamos ex­
perimentando las amarguras del cautive­
rio, del cual sólo nosotros fuimos culpa­
bles, pues habiendo sembrado el mal a 
nuestro alrededor, sólo el dolor podía ser 
el resultado. He aprendido esta lógica en 
las páginas de oro del Antiguo y Nuevo 
Testamento, pues no hay doctrina más 
verdadera ni más sublime que el Evange­
lio de nuestro Seflor Jesucristo; y  por ser 
ésta la verdadera doctrina preconizada 
por el Hijo del hombre, es por lo que mu­
chos monstruos se han valido de los más 
astutos pretextos para derribar la verdad 
y colocar en su lugar la mentira.

Remontándome a los siglos pasados, 
entre centenares de monstruos de la mis­
ma talla, son dignos de mención los si­
guientes:

Los pobres romanos sufrieron el pesa-

E L  Í N D I C E
Ya está publicado el del año pasado 
y lo enviaremos gratis a cuantos co­
leccionistas suscriptores lo soliciten. 
Y esperamos que muy pronto po­
dremos anunciar que están en venta

L a s  t a p a s

disímo yugo del monstruo Nerón, por la 
hediondez de sus repugnantísimos críme­
nes, destacándose, entre ellos, el incendio 
intencionado de Roma, y  por hacer morir 
en los suplicios a millares de cristianos, a 
quienes tan vilmente acusó de ese in­
cendio.

En Francia, Luisa de Saboya, siendo 
regente, aprovechó esta oportunidad para 
perseguir ferozmente a los pobres hugo­
notes, esto es, a los que seguían el Evan­
gelio de nuestro Seflor Jesucristo.

España ha tenido un Ximénez, Carde­
nal, ministro y gran inquisidor; este 
monstruo cimentó las bases de la unidad 
monárquica con sangre humana.

Portugal no se quedó atrás de ninguna 
de estas almas negras, pues también ha 
tenido la desdicha de soportar al inhábil 
Don Juan III, quien, devoto hasta el fana­
tismo, dejó su nombre ligado a dos de las 
principales causas de nuestra decadencia 
y ruina. Estableció la Compañía de Jesús 
y  el Tribunal de la Inquisición. Los con­
denados eran quemados vivos y  sus ceni­
zas esparcidas al viento. Durante los dos 
siglos en que funcionó en nuestro país la 
Inquisición, quemó cerca de 1.500 perso­
nas y  condenó a diversas penas más 
de 23.000, y  no se sabe el número de los 
que murieron en las cárceles. Estos cuatro 
monstruos, colocados dos en cada plato 
de la «balanza de Temis», equilibrarían 
el peso.

Ahora bien, es de lamentar que aún 
hoy haya quien quiera seguir el ejemplo 
de estos grandes monstruos. Es cierto que 
ya no es con aquella ferocidad de enton­
ces; no, porque los Gobiernos no se lo 
permiten, si n o... era otro día de San 
Bartolomé en Francia, u otra matanza de 
los llamados cristianos nuevos en Lisboa.

Por intermedio del dignísimo pastor 
Sr. Eduardo Moreira, llegaron a mis ma­
nos un libro titulado Los libros de la B i­
blia y  varios números de España Evan­
gélica, por los cuales estoy sumamente 
agradecido. Doy mil gracias a Dios por la 
prosperidad en el vasto campo del Evan­
gelio en ese país. Que el Seflor bendiga 
todos los trabajos que están siendo em­
prendidos para honra y  gloria de su santo 
nombre.

Era mi deseo leer todos los números de 
España Evangélica, pero, infelizmente, 
no puedo contribuir con los miseros quin­
ce céntimos; es poco, muy poco, pero ni 
asi puedo. Veintiséis meses han transcu­
rrido desde que no he vuelto a ganar un 
céntimo, y  el origen de ello fué una artri­
tis que me nació en la clavícula derecha, 
de lo cual resultó que yo quedé impedido 
del brazo; esto es, no puedo moverlo como 
cuando era ileso. Además de dos dedos 
que habla perdido en ese país, trabajando 
de panadero en Bouzas (Vigo), sobreví­
nome esta desdicha.

Queridísimo hermano: También por in­
termedio de mi muy estimado pastor, se­
ñor Eduardo Moreira, recibí un hermoso 
calendario, el cual mucho agradezco.

Tal vez vuestra excelencia se extrañe

307

de que manifieste deseo de literatura es­
pañola y escriba en lengua portuguesa. 
He aquí el caso: como estuve cerca de 
ocho aflos en España, adquirí gran prác­
tica en ese bello idioma, pero como no sa­
bía leer ni escribir (lo que sólo aprendí 
después que tuve la desdicha de caer en 
la prisión), por tal motivo leo y  compren­
do muy bien el significado de todo, pero 
no escribo.

Termino con oración por los hermanos 
evangélicos que están enfermos, para que 
el Seflor les restituya rápidamente la sa­
lud, para que tomen cada cual sus difici- 
les cargos; pues la siega está emblanque­
ciendo y los obreros son muy pocos. Del 
mismo modo pido al Seflor por todos los 
pastores evangélicos y  por todos los evan­
gelistas, para que el Seflor de la mies les 
bendiga a todos en el vasto campo del 
Evangelio de nuestro Señor, para honra y 
gloria de su santo nombre.

Soy, con la mayor estima y respeto por 
vuestra excelencia, este humilde hermano 
en la fe. — Vitorino Torres Córrela.

P. S. — Queridísimo hermano: En otra 
ocasión le diré los grandes placeres espi­
rituales que he experimentado desde que 
recibí el Bautismo evangélico y la Santa 
Cena del Seflor, ministrada por el sapien­
tísimo pastor, señor Eduardo Moreira.

Espero contestación para saber si esta 
mi carta fué o no recibida.

La administración de ESPAÑA EVAN­
GELICA está enviando semanalmente el 
periódico a este hermano, que en la lo­

breguez del calabozo ha conocido la luz 
del Evangelio. Acordémonos de él en 
nuestras oraciones.

H I M N A R I O
para uso de las 

Iglesias evangélicas españolas.
Sexta edidóa

fruto de una revisión concienzuda y  conti­
nuada durante más de sesenta aflos. Publi- 
OTda por acueHo de la Iglesia Evangélica 
EsMñoIa, reunida en Asamblea en IbS i.

Contiene 236 himnos. 7 doxologins v  vn 
seguido de 10 himnos más para niños y  de 
un apéndice. ’

Precio: 2 pesetas.

N 0TA.--N0 se trata de una mera compila­
ción de himnos, sino de una selección ex­
quisita puesta al alcance de lodos los miem­
bros de nuestras Iglesias. Tomando desde 
diez ejemplares en adelante se servirán fran­
cos de porte v  al precio inilmo de 1.60 nese- 
tas el ejemplar.

Salterio Cristiano
Conüene la miisica y  el acompaflnmictilo 

para armonio o [plano de todos los himnos 
ael anterior, Sus composiciones, adaptadas 
a la voz humana, hacen fácil el iifilizarlas 
para lormar coros a cuatro voces.

Precio: 7,60 pesetas.

Los pedidos a

Don Juan FHedner.
Calle  de Ca la trava , núm. 27. 
M ADRID (5 ). -Teléfono 74.031.
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LIBROS VIEJOS
No muy viejos, pero qate van ya 
entrando en la categoría de <raroS».

El Evangelio según San Hateo, 
declarado por Juan de Ualdés.

Madrid, 1880:
537 páginas. En holandesa.

Tenemos muy pocos ejemplares, 
algo descoloridos y amarillentos, 
pero en buen estado.

Precio: 10 pesetas.

El Lidro del profeta Isaías,
trA<luei<lo al castellano  
p o r  Lu is de Usoz y  Rio.

Usoz y Rio, el editor de «Refor­
mistas españoies», fué un notable 
hebraísta. En esta versión, publica­
da en 1863, se adelantó a muchas 
de las mejoras introducidas en ia 
famosa Versión Revisada inglesa. 

Muy pocos ejemplares.
Precio: 4 pesetas.

Pídase a ------------

SJaí. áE PililicacioiiBs Rfillpsas
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID

Teléfono 17.933.

P o r  J . C .  R y l e .
• Obra muy estimada por la clari­

dad, espíritu evangélico y sentido 
práctico de sus comentarios.
Tomo I. San Mateo. 256 páginas.

, II. San Marcos. 275 »
• III. San Lucas. 572
> IV. San Juan. 428 »

Precio de cada tomo: 8,50 pesetas. 
Los cuatro juntos: 30 pesetas.

Pídase a

Siai. Je P
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID

Teléfono 17.933.

CENTRO DE ENSEÑANZA 
POR CORRESPONDENCIA

Matemáticas, Mecánica, Proyectos, 
D ibujos, Cálculo, Contabilidad, 
Correspondencia. Se dan diplomas.

Ledesma, 4, 3.° BILBAO

IN S T IT U T O  O R T O P É D IC O  A L E M Á N
P IE R N A S  y  B R A Z O S  A R T IR C IA L E S  

A P A R A T O S  H E R N IA H IO S  
• R A D IO  A L E K Á N .

C O R S E S  O R T O P S O IC O S  P A R A  M A L OE 
P O T T  C O X A L O IA S . S C O U O S IS . E T C  

A P A R A T O S  A C O S TIC O S  
P A R A  LA S O R D E R A

A P A R A T O S  D E  B a y o s  u l t r a  v i o l e t a
#

l-A /AS A N A T O M IC A S  V E N TR A L ES  
C O N T R A  L A  O B E S ID A D  

R IÑ O N  F L O T A  N TK  
Ü E S C b fíS O  O K  E S T O M .»O ü  

E V E N IR  A C IO N  e s  V M ED IC ALES  
P A R A  C A D A  C A S O  

A P A R A T O S  O R T O P E D IC O S  P A R A  LA 
C O R R E C C IÓ N  O S  L A S  PARALISIS

S A G A S T A ,  18,1.'’ - M A D R ID - T e lé fo n o  41791

TEXTOS ARTÍSTICOS DE PARED
Con adornos de flores finamente litografiadas y  tipo plateado en relieve. 

Tamaño: 26 X  20 centímetros.

Altos.
1. Venid a Mi todos los que estáis tra­

bajados y  cargados; que Yo  os 
haré descansar. — M at, I I ,  28.

2. Yo soy la resurrección y la vida: e!
que cree en Mí, aunque esté muer­
to, vivirá. — Juan, I I ,  25,

Apaisados.
1. Dios es nuestro amparo y fortaleza,

nuestro pronto auxilio en las tri­
bulaciones. — Sal. 46, I.

2. Sobrellevad los unos las cargas de
los otros, y cumplid asi la ley de 
Cristo. — Gúl-, 6, 2.

Cada texto, UNA peseta.

ii«ncs Mí(1¡«S(I8.=FIw IIIíi, 2 j l-idrid.
Teléfono 17.933.

0BRR5 RECIENTES

EL MINISTERIO DEL ESPÍRITU
por A . J. G o r d o » ,  D. D. 
C o n  introducción p o r  

el Bdo. r .  B. Meyer.

Litcido, sugeslivo, bíblico, prolundomenle 
espiritual. Asi calitica este libro de un re­
nombrado pastor norteamericano su amigo 
el Rdo. F. B. Meyer. El lema no puede ser 
de mayor importancia. La manera de tra­
tarlo es la propia de un hombre como el 
autor, de protunda piedad y experiencia 
cristiana.

Casa Bautista de Publicaciones,
El Paso (Texas).

318 páginas, en rústica, 4,50 pesetas.

lereiilífls, siieerdÉ j pmWii
por el Rdo. F. B. Meyer, D. D.

El autor escribió una serie de estudios so­
bre los héroes de las Sagradas Escrituras, 
gue han alcanzado merecida popularidad. 
De estas biografías, una de las más instnic- 
llvos y atractivas es la del gran proleta de 
las Lamentaciones. Esta obra ayudará al 
lector a comprender mejor uno de los libros 
más elevados y  una de los Ilguras más 
grandes del Antiguo Testamento.

Casa Bautista de Publicaciones,
El Paso (Texas).

11)3 páginas, en rústica, 4,50 pesetas.

HE AQUI QUE VIENE,
o Simple Abecedario de la 
Segunda Venida de Nuestro 

Señor Jesucristo.
P o r  E . G. MxroK .

Explicación clara de la doctrina de las 
postrimerías, según la Interpretación pre- 
milenial. <EI objeto de este librito — dice su 
autor— es describir esta grande y  gloriosa 
verdad (de la Segunda Venida) en una for­
ma tan práctica, y  en un lenguaje tan senci­
llo, gue los corazones de los pequcñuclos de 
Dios sean enfervorizados e Inflamados con 
una santa pasión de amor al Seilor Jesucris­
to, y  que este amor se manifieste en un fer­
viente desprendimiento de nuestras vidas 
para Jesús..

Iglesia del Nazareno, Buenos Aires.

78 páginas, con cubierta y  gróllco en colores, 
2,50 pesetas.

Estas uhms pueden adquirirse en la

li!
Flor Alta, 2 y 4, 1.® ■ MADRID

Teléfono 17.933.

Tipografía Artística 
Alameda, IO.-Madrip
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